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¿ Q U É  ES  LA B I B L I A
C Ó M O  D E B E  U S A R S E  E S T A  « B I B L I O T E C A  D I V I N A  «'

luí

1

POR la Índole misma del asunto, el 
presente articulo ha de tener más 
de «confesión» que de «exposi­

ción». A! tratar de contestar la pregunta 
que encabeza estas líneas, el elemento 
personal ha de ser prepon­
derante. El que subscribe no 
pretende dar una respuesta 
completa o final a una cues­
tión de tanta importancia.
Su propósito es ofrecer el 
punto de vista quele ha ayu­
dado a comprender mejor el 
libro santo de Dios, por s¡ 
pudiera ser de provecho a 
otros, salvando siempre el 
respeto que las opiniones 
contrarias merecen.

Expongamos, primeramen­
te, el lado negativo del asun­
to; lo que no creemos que la 
Biblia sea en su esencia.

La Biblia no es un talismán 
mágico que debamos’ usar 
como rueda de la fortuna.
Conocí hace mucho tiempo 
a una persona que, cuando 
se hallaba en una dificultad, 
recurría a su Biblia, la abría 
a la ventura y el primer pa­
saje sobre que caían sus ojos 
lo consideraba como un men­
saje especial de Dios para su 
caso particular. Tal vez se 
pueda decir de esto: «ioh, 
santa simplicidad!»; pero me 
parece que en esta sencillez 
hay bastante de superstición 
y poco de reverencia. La Bi­
blia no nos ha sido dada con 
este objeto.

Tampoco es la Biblia una 
enciclopedia de conocimien­
tos científicos, ni siquiera un 
tratado de teología sistemática o de filo­
sofía moral. Sostengo la opinión de que 
cuando se entiende bien lo que la Bi­
blia dice, no hay en ella nada que esté 
en contradicción con las afirmaciones de 
la astronomía, de la geología o de cual­
quiera otra ciencia; pero estimo excesiva­
mente fogosa la imaginación de quienes

ven profetizados en las Escrituras los 
descubrimientos más modernos, como 
son la radiotelegrafía, la navegación 
aérea, etc. De una cosa estoy cierto, 
cuando menos, y es que la Biblia no tiene
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por objeto especial evitarnos las investi­
gaciones científicas o darnos informes de 
lo que nosotros, mediante el estudio, po­
demos llegar a saber. Su propósito es 
mucho más sublime.

La Biblia no es un arsenal de textos 
que tengamos almacenados para pro­
veernos de armas con que defender nues­

tras' propias teorías o rechazar las ajenas. 
Siguiendo este procedimiento, no habría 
herejía que no pudiera demostrarse por 
la Biblia. Pero sería injusto tratar el 
santo libro de este modo. Sabido es que 

la división en capítulos y ver­
sículos es de fecha relativa­
mente reciente. Pues bien; si 
tomamos una breve senten­
cia de un libro, la desligamos 
por completo del contexto, la 
separamos en absoluto del 
curso que el libro o, más bien 
dicho, el conjunto de libros 
lleva, si la privamos del es­
píritu que la anima y la pre­
sentamos como expresión 
completa del pensamiento de 
su Autor, creo que no es pro­
ceder con acierto. Una sola 
hoja de un árbol no puede 
darnos idea cabal de un pai­
saje. Siguiendo este método, 
llegaríamos a conclusiones 
muy peregrinas; por ejem­
plo: que «el hombre no tiene 
más que la bestia», cuando 
el Seflor Jesús nos dice: 
«¡Cuánto más vale un hom­
bre que una ovejal» 

Conviene tener presente, 
además, que la Biblia, a pe­
sar de su excelencia, no pre­
tende ser el fundamento del 
Cristianismo. «Nadie puede 
poner otro fundamento que 
el que está puesto, el cual es 
Jesucristo.» «Estáis edifica­
dos sobre el fundamento de 
los apóstoles y profetas, sien­
do la principal piedra del án­
gulo Jesucristo mismo.» El 
Seflor Jesús dice: «Ko soy la 
verdad.» Él es, por antono­
masia, el Verbo o la Palabra 
de Dios. La suprema revela­

ción que Dios nos ha dado, no es un 
libro, sino algo inmensamente más no­
ble y sublime. Es una revelación en una 
vida. «El Verbo fué hecho carne y ha­
bitó entre nosotros {y vimos su gloria, 
gloria como del Unigénito del Padre), 
lleno de gracia y de verdad.» El Cristo 
histórico y personal es el fundamento so-
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bre el cual descansa todo el sistema del 
Cristianismo, y, por consiguiente, nues­
tra fe.

•  *  «

Entonces, ¿qué es la Biblia? Pasemos a 
considerar el lado positivo de la cues­
tión. Como su nombre mismo lo indica, 
no es un solo libro, sino un conjunto de 
libros que comprende un espacio de unos 
dos mil años, <una biblioteca divina», 
como la llamó San Jerónimo; una colec­
ción de la literatura del antiguo Israel, 
que comprende historia, biografié, poe­
sía, etc. Pero la Biblia es mucho más que 
mera literatura. Dios no ha dejado al 
mundo sin una revelación personal. Él se 
ha dado a conocer al hombre desde el 
principio. Cuando el pecado entró para 
separar al mundo de Dios y sumirlo en 
ruina moral y espiritual. Dios no lo dejó 
a su destrucción, sino que hizo de su 
condición pecaminosa la base para nue­
vas y más sublimes manifestaciones de 
su gracia. Y esas manifestaciones habían 
de ser hechas de modo que los hombres 
las entendieran. Por eso estimo que la 
Biblia es el registro inspirado de la reve­
lación gradual y progresiva del infinito 
amor de Dios, de su propósito de salvar a 
los hombres y de su plan de salvación, 
revelación que culmina en la Encarnación 
del Hijo de Dios.

Hemos dicho que la Biblia encierra una 
revelación gradual, ¿y cómo podría ser 
de otro modo? Es así como Dios procede 
en el orden natural: «primero la hierba, 
luego la espiga, luego el grano lleno en 
la espiga»; y en el orden espiritual: «la 
senda de los justos es como la luz de la 
aurora, que va en aumento hasta que el 
día es perfecto.»

El niño, cuando va a la escuela, tiene 
que empezar por el alfabeto antes de 
aprender gramática. Los primeros cono­
cimientos le van capacitando para proce­
der después a los más elevados. Y no es 
que los primeros sean falsos y los segun­
dos verdaderos; tan verdaderos son unos 
como otros, pero cada cosa en su orden. 
Sería inocente tratar de encontrar en las 
primeras páginas de la Escritura las ver­
dades más sublimes con que Jesús ilumi­
nó la vida y la inmortalidad por medio 
de su Evangelio.

La Biblia contiene una revelación pro­
gresiva, lo cual significa que hay en ella 
un alma, una unidad, un propósito que 
enlaza todas sus partes, y conduce, por 
pasos inteligibles, de un grado a otro. 
Al período patriarcal sigue el Mosaico; 
luego, el profético, y todos se completan 
en Jesús, quien, a su vez, pone los funda­
mentos de un reino espiritual que ha de 
durar para siempre.

¿Cómo hubieran podido los escritores 
de los diferentes libros de la Biblia haber 
producido un conjunto tan admirable y 
tan único, si no hubieran sido divina- 
mante iluminados respecto de la revela­
ción que habían de consignar, y si no hu­

bieran sido dotados de poder espiritual 
para dar expresión justa a su significado? 
Por eso creemos en la inspiración déla 
Biblia; inspiración que no excluye el 
elemento humano, pero que ofrece la 
seguridad de la dirección divina. «Los 
santos hombres de Dios hablaron siendo 
inspirados del Espíritu Santo.»

Mientras el hombre necesite paz para 
su conciencia, medicina para su alma,

consuelo para su aflicción, salvación de 
sus pecados, lu z  en sus tinieblas, espe­
ranza en su muerte, la B ib lia  será un 
libro único e indestructible, a pesar de 
los embates de la incredulidad.

¡Santa palabra! —  ¡Grato tesorol — Y a  
canta m i alm a —  su plenitud. —  M e  g u í a  
A  C r is t o  ~  do halla reposo, —  paz, rego­
cijo, — v id a  y  salud.

E n r i q u e  L IN D E G A A R D .
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C R I S T O  Y  L A S  E S C R I T U R A S

( D e  l a  o b r a  d e l  D r .  I s id r o  G o m á ,  O b i s p o  d e T a r a z o n a ,  La Biblia y  la predi­
cación, r e c ie n te m e n te  p u b l ic a d a .)

JESUCRISTO y la Biblia están tan ínti­
mamente unidos, casi diriamos tan 
consustanciados, que sise arrancara 

a Jesús de la Biblia poco quedaría de esta 
obra de Dios. Todo habla de Jesucristo en 
la Biblia. Hasta aquello que parece no ha­
blar de Él sirve de soporte a lo que a Éi 
directamente se refiere. Y todo resuena 
con las dulces armonías de Jesucristo; la 
ley, la profecía y la historia; «como la 
lira — dice San Agustín —, de la que has­
ta la madera canta cuando sus cuerdas 
cantan.»

Es San Jerónimo el ardiente amador de 
las Escrituras, el exégeta máximo, quien 
dice que, «sin Jesucristo, el estudio de la 
Biblia seria más amargo que las aguas de 
Mará». «No puede conocer a Jesucristo 
quien ignora las Escrituras», dice en otra 
parte. Ignoratio Scripturaram, ignoratio 
Christi est. «Bebe de ambos vasos — dice 
San Ambrosio —: del Viejo y del Nuevo 
Testamento, porque en ambos beberás a 
Jesucristo.» ¡n utroque Chrisíuni bibis. 
«Bebe a Jesucristo, que es la vid; bebe a 
Jesucristo, que es la piedra de la que bro­
ta el agua; bebe a Jesucristo, que es fuen­
te de la vida; bebe a Jesucristo, que es el 
río que alegra la ciudad de Dios.»

«La historia de Jesucristo — dice La- 
cordaire, después de describir con elo­
cuencia las grandezas de la Biblia —se 
divide en dos periodos, distribuidos en 
cuatro mil años: los tiempos proféticos, 
los evangélicos y los apostólicos. En el 
primer periodo, Jesucristo es preparado; 
en el segundo, se manifiesta, vive y mue­
re entre nosotros; en el tercero, funda su 
Iglesia por sus apóstoles, que han vivido 
con Él. han recibido sus enseñanzas y han 
heredado sus poderes. Jamás se interrum­
pe este tejido histórico, y lleva en si mis­
mo la demostración de su verdad.»

El mismo Jesús, al despedirse de sus 
discípulos el dia de su ascensión a los 
cielos, declaraba el peniamienlo cristoló- 
gico de la Biblia cuando les decía: «Estas 
son las palabras que os he dicho cuando

estaba todavía con vosotros; que era pre­
ciso se cumplieran todas las cosas que de 
Mi habían sido escritas en la ley de 
Moisés, en los profetas y en los Salmos.»

He aquí por qué el predicador no puede 
prescindir de las Escrituras. Boca de Jesu­
cristo, como debe ser, por su misión per­
sonal, por su doctrina y por su objetivo 
pedagógico, todo él debe ser como una 
vibración y una resonancia de Jesucristo. 
Si, como dice San Agustín, en el hombre 
elocuente todo habla, desde la cumbre de 
su pensamiento y el ritmo de su corazón, 
hasta las inflexiones de su voz y la expre­
sión de sus gestos; totum se vocalem ex­
hiben debetpraeco, el predicador cristia­
no, en el púlpito, debe vibrar en Jesucris­
to santamente en la totalidad de su ser; 
debe ser cristiano en el profundo sentido 
de la palabra, teniendo la raigambre de 
su vida personal metida en las mismas 
entrañas del Cristo de Dios; recibiendo, 
en el ejercicio de sus funciones magistra­
les, la savia que a él suba de las entrañas 
de Jesucristo, a fin de que toda su vida se 
traduzca en la magnifica florescencia cris­
tiana desús palabras de apóstol de Jesu­
cristo, todas ellas impregnadas de la sua­
vidad del olor de Cristo.

Pues bien; Jesucristo, todo Jesucristo, 
y, más que todo, este «sentido de Cristo» 
de que nos habla el Apóstol: Nos autem 
sensum Christi habemus, no se encuentra 
más que en la.s divinas Escrituras. Sólo 
quienes se adentren en ellas por el estu­
dio, como la abeja en el cáliz de las flores, 
podrá convertir sus discursos en paral 
sagrado que destile la regalada miel de 
Jesucristo.

Soscrmiise a E tPM S EVAHGÉUCD

En 1925 la Sociedad Bíblica Británica 
y Extranjera, circuló en España 168.485 
ejemplares de las Sagradas Escrituras. 
En 1926 esta cifra subió a 184.206, y en 
el año 1927 ha llegado a 191.609, aunque 
en esta última cifra sólo entra el trabajo 
de once meses. Esta es la cifra más alta 
que se ha conocido en la Agencia de Es­
paña.

i
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C A M P A Ñ A  B ÍB L IC A  E N  C H I N A

Despertamiento religioso en medio de las persecuciones.
P or  G eorge T. B. DAVIS.

En  contra de lo que generalmente se 
cree, la gran masa del pueblo en 
China, y especialmente los campe­

sinos, tratan bien al misionero y al ex­
tranjero. No ha habido periodo en la his­
toria de las misiones en este país en que 
el pueblo haya estado tan dispuesto a re­
cibir nuevas ideas como el momento pre­
sente. Es un tiempo de trastorno y de 
transición, pero también de grandes 
oportunidades.

Hace más de dos años que se presentó a 
los secretarios de las Sociedades Bíblicas 
en China el plan para una amplia campa­
ña de distribución de Nuevos Testamen­
tos. Enviaron una carta a más de 5.000 
misioneros pidiéndoles su parecer sobre 
el proyecto y cuántos ejemplares podría 
cada uno distribuir prudentemente en su 
distrito. La idea fué calurosamente apo­
yada por los misioneros y se recibieron 
peticiones que sumaron más de 600.000 
Testamentos. En el entretanto, habíanse 
allegado fondos — aparte de los usuales 
de las Sociedades Bíblicas — para impri­
mir, de acuerdo con ellas, 700.000 ejem­
plares. Están unidas en este esfuerzo la 
Sociedad Bíblica Británica, la Americana 
y la Escocesa, las cuales imprimen y en­
cuadernan los Testamentos y se han en­
cargado de suiragar todos los gastos de 
transporte y despacho.

El objeto de la campaña es llevar al­
mas a Cristo mediante el regalo del libro 
y su lectura, y también promover la lec­
tura sistemática de la Biblia entre los ya 
cristianos.

Este amplio regalo de Nuevos Testa­
mentos es sólo una parte del objeto final 
de la campaña. El principal propósito es 
contribuir a un verdadero despertamien­
to religioso, un derramamiento del Santo 
Espíritu.

La segunda carta que hemos enviado 
al Cuerpo misionero es, ante todo, un lla­
mamiento a la oración unida por ese des­
pertar religioso. Se recomienda que, no 
sólo los misioneros, sino los cristianos 
chinos, dediquen unos minutos diaria­
mente, preferiblemente en la mañana, 
para pedir un derramamiento del Espíri- 

' tu Santo sobre los misioneros, pastores, 
evangelistas, mujeres bíblicas y todos los 
cristianos; la purificación y reavivamien- 
to de la Iglesia, la difusión de la Palabra 
y una gran recogida de almas para el rei­
no de Dios.

Como el corazón de los chinos es aho­
ra más sensible y bien dispuesto, y como 
muchas oraciones suben al Trono desde 
China y desde otros países, no seria sor­
prendente que pronto hubiese notables 
derramamientos de! Espíritu en varias 
partes de esta nación.

Después que he vuelto a China he teni­

do el privilegio de ver algo de las reunio­
nes de despertamiento celebradas en 
Shangai por el conocido evangelista Le- 
land Wong. El Sr. Wong era anterior­
mente un oficial de la Armada china. 
Después de su conversión, renunció a su 
carrera y ahora se dedica por entero a la 
obra de Dios. La iglesia en que hablaba 
el Sr. Wong se llenaba y unas 20 a 40 
personas acompañaban al Sr. Wong en 
la plataforma. Lo que más me impresio­
nó fué la perfecta naturalidad y sereni­
dad de! evangelista. Al concluir su dis­
curso, el evangelista hace un sencillo lla­
mamiento. Algunos de los presentes se 
dirigen al frente, y luego otros y otros, 
mientras se canta estrofa tras estrofa de 
un himno de invitación. La atmósfera 
está cargada de poder espiritual. Aunque 
yo no podia entender las palabras del 
himno, no pude detener mis lágrimas, y 
me senti transportado en espíritu a una 
escena algo semejante en una iglesia de 
Swansea durante el avivamiento galés.

El Sr. Wong está saturado de la Pala­
bra de Dios, que lee sistemática y abun­
dantemente. Ha pedido 5.CO0 Nuevos Tes­
tamentos para distribuir.

Recientemente, un misionero de la pro­
vincia de Kianhzu, el Rdo. Juan C. De- 
korne, recibió 100 ejemplares del Testa­
mento de bolsillo para la distribución. 
Dió algunos a un evangelista, pero le re­
comendó que sólo los diera a personas 
adultas, y de ellas a quienes prometieren 
llevarlos consigo y leerlos. En contra de

este encargo, uno de los ejemplares fué 
regalado a un niño de diez años.

El niño llevó el libro a su casa, distan­
te unos 5 kilómetros. Día tras día, el niño 
o su padre leían en voz alta en el Testa­
mento. Tanto interés despertó esta lectu­
ra, que el padre, como el centurión Cor- 
nelio, envió a llamar al misionero más 
próximo para oír más de aquellas Pala­
bras de vida. Al principio, el abuelo no 
quería nada con la nueva doctrina. Por 
veinte años, la familia hablan sido fer­
vientes budistas. Tenían más de 36 ído­
los en la casa, ante los cuales hadan dia­
riamente más de 100 genuflexiones.

Ahora todo ha cambiado. La casa está 
transformada. Los ídolos han sido desr 
truidos. Himnos de alabanza ascienden 
al Dios verdadero. El abuelo, el padre y 
el hijo son candidatos para el bautismo. 
Pocos meses ha, cuando el misionero 
preguntó ai abuelo qué sabia ya él de la 
nueva doctrina, el anciano replicó: «No sé 
mucho acérca de la doctrina; pero sé que 
soy un pecador y que Jesús me ha sal­
vado.»

Quizá ninguna otra nación en el mun­
do aprecia el regalo de un libro tanto 
como la nación china. Tienen los chinos 
un alto respeto, que raya en reverencia, 
por sus signos de escritura. De aquí que 
les agrade recibir un libro, y especial­
mente el Libro de los libros. Y justamente 
ahora, como me dijo poco ha la señora de 
Herbert Hudson Taylor, «hay un sorpren­
dente espíritu de busca en toda la China».

Las persecuciones han detenido, es 
verdad, la obra de algunas iglesias; pero, 
en otios casos, la fe y el valor de los cris­
tianos las ha transformado en victorias 
gloriosas. Una iglesia perdió dos miem­
bros por la persecución, pero dobló su 
número total. En otra ciudad, entre inten-

T rc5 g e n e ra d o re s  de la  tam ila P ao , llevadas a  la  luz  del Evangelio p o r e l regalo  de un T estam en to  de
bolsillo a  un  m uchacho de  diez años.
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sas persecuciones, 2.000 personas han 
proíesado fe en Cristo, y la iglesia ha te­
nido que ser ampliada para acomodar 
auditorios muy aumentados. Turbas de 
revoltosos que han invadido iglesias cris­
tianas han sido aplacadas por el espec­
táculo de los creyentes allí reunidos en 
oración o por las palabras del predica­
dor, como en e! caso de Mr. Tan, de Kan- 
chow.

Entre tanto, se va desarrollando la 
campaña de la distribución de los Testa­
mentos, y ya unos 200.000 se han envia­
do. Y esto, como digo, aparte de la obra 
que año tras año realizan las Sociedades 
Bíblicas, cuyos secretarios, Rdo. G. W. 
Sheppard, de la Británica; Rdo. G. C. 
Lacy, de la Americana, y Mr. Walter Mil- 
ward, de la Escocesa, tan amablemente 
cooperan a esta campaña especial.

P Á R R A F O S  D E  J O R G E  B O R R O W

De su obra La Biblia en España.

En España pasé cinco años que, si no 
los más accidentados, fueron, no vacilo 
en decirlo, los más felices de mi existen­
cia. Y ahora que la ilusión se ha desva­
necido, layl, para no volverjamás, siento 
por España una admiración ardiente: es 
el país más espléndido del mundo, pro­
bablemente el más fértil, y con toda se­
guridad el de clima más hermoso. Si sus 
hijos son o no dignos de tal madre es 
una cuestión distinta, que no pretendo 
resolver; me contento con observar que, 
entre muchas cosas lamentables y re­
prensibles, he encontrado también mu­
chas nobles y admirables; muchas virtu­
des heroicas, austeras, y muchos críme­
nes de horrible salvajismo; pero muy 
poco vicio de vulgar bajeza, al menos en­
tre la gran masa de la nación española, a 
la que concierne mi misión; porque bueno 
será notar aqui que no tengo la preten­
sión de conocer intimamente a la aristo­
cracia española, de la que me mantuve 
tan apartado como me lo permitieron las 
circunstancias; en reuanche, he tenido el 
honor de vivir familiarmente con los cam­
pesinos. pastores y arrieros de España, 
cuyo pan y bacallao he comido, que siem­
pre me trataron con bondad y cortesía, y 
a quienes con frecuencia he debido am­
paro y protección.

Fui a ver al secretario, un aragonés 
llamado Olibán, que no era guapo, ni de 
elegantes maneras, ni afable. «¿Desea 
usted un permiso para imprimir el Nue­
vo Testamento?» «Sí, señor.» «¿Y le ha 
hablado usted de esto a su excelencia?» 
«En efecto.» «Supongo que intenta usted 
imprimirlo sin notas» — continuó Olibán. 
«Sí». «Entonces, su excelencia no puede 
darle a usted el permiso— dijo el secre­
tario aragonés—; el Concilio de Trento 
ordenó que en ningún país cristiano pue­
da imprimirse parte alguna de la Escritu­
ra sin las notas de la Iglesia.» «¿Cuántos 
años hace de eso?»—pregunté yo. «No 
sé cuántos años hace — repuso Olibán —; 
pero tal es el decreto del Concilio.» «¿Es 
que en España rigen ahora los decretos 
del Concilio de Trento?» — inquirí. «Ri­
gen en algunos puntos y éste es uno de 
ellos — respondió el aragonés—; pero, 
dígame, ¿quién es usted? ¿Le conoce el 
embajador de su pais?» «Üh, si, y tiene

(l; T om ados de la  versión  espaílo ta de Manuel 
Azana, publicada en la  Colección G ranada  por el 
ed ito r Jim énez Fraud, M adrid.

mucho interés por este asunto.» «¿De ve­
ras?—dijo Olibán—; entonces, el caso 
varia. Si puede usted demostrarme que 
su excelencia se interesa por el asunto, 
yo no pondré dificultades.»

*  *  *

Pocos días depués, en efecto, tuve una 
entrevista con Istúriz en su despacho de 
Palacio; para ser breve, sólo diré que le 
hallé muy bien dispuesto en favor de mis 
planes.

«He %'ivido mucho tiempo en Inglate­
rra — dijo —; la Biblia es allí libre, y no 
veo razón para que no lo sea en España. 
No quiero aventurarme a decir que In­
glaterra debe su prosperidad al conoci­
miento que, más o menos, todos sus hi­
jos tienen de la Sagrada Escritura; pero 
estoy cierto de una cosa, y es que la Bi­
blia no ha causado daño en aquel país, 
ni creo que pueda producirlo en España. 
No deje usted, pues, de imprimirla, y di­
fúndala por España todo lo posible.» Me 
retiré muy satisfecho de la entrevista; 
si no un permiso escrito de imprimir el li­
bro sagrado, habla obtenido algo que, en 
cualesquiera circunstancias, consideraba 
yo casi equivalente: el tácito convenio de 
que mis empeños bíblicos serian tolera­
dos en España; abrigaba ia lirme espe­
ranza de que, cualquiera que fuese la 
suerte del Ministerio, ningún otro, y me­
nos un liberal, se atrevería a ponerme 
obstáculos, sobre todo porque el embaja­
dor inglés era amigo mío y conocía todos 
los pasos dados por mí en el asunto.

* « *
Durante mi estancia en Salamanca 

tomé algunas disposiciones para que la 
Palabra de Dios pudiese ser conocida de 
todos en la famosa ciudad. El principal 
librero de la localidad, Blanco, hombre 
rico y respetable, consintió en ser mi re­
presentante, y, en consecuencia, deposité 
en su tienda cierto número de ejemplares 
del Nuevo Testamento. Blanco era prc- 
pietario de una pequeña imprenta, donde 
se tiraba el Boletín Oficial de la ciudad. 
Redacté para el Boletín un anuncio de la 
obra, diciendo, entre otras cosas, que el 
Nuevo Testamento es la única guia para 
la salvación; hablaba también de la So­
ciedad Bíblica y de ios grandes sacrificios 
pecuniarios que estaba haciendo con la 
mira de proclamar a Cristo crucificado y 
dar a conocer su doctrina. Quizá encuen­
tren algunos ese paso demasiado atrevi­
do; pero yo no sabia cuál otro podía to­
mar que llamase más la atención de la

gente, extremo de gran importancia. 
Mandé también imprimir cierto número 
de esos anuncios en forma y tamaño de 
carteles, y los mandé pegar en diferentes 
sitios de la ciudad. Muchas esperanzas 
tenia yo de vender por ese medio una 
cantidad considerable de ejemplares del 
Nuevo Testamento; me proponía repetir 
e! experimento en Valladolid, León, San­
tiago y demás ciudades importantes que 
visitase, repartiendo asimismo los anun­
cios por los caminos. De esa manera, los 
hijos de España llegarían a saber que el 
Nuevo Testamento existe, hecho que 
apenas conocía entonces el cinco por 
ciento de los españoles, a pesar de la 
catolicidad y cristiandad de que con har­
ta frecuencia se jactan.

«o *
El aposento (de ia cárcel de Madrid), 

espacioso y alto de techo, estaba en ab­
soluto desprovisto de muebles, con ex­
cepción de una cuba de madera, destina­
da a contener mi ración diaria de agua.

— Caballero — dijo el alcaide como 
usted ve, el cuarto esiá desamueblado. 
Ya son las tres de la tarde; por tanto, le 
aconsejo a usted que, sin descuidarse, 
envie a buscar a su posada una cama y 
las demás cosas que pueda necesitar; el 
llaüero ie hará a usted la cama. Caballe­
ro, adiós; hasta otra vista.

Al llegar la noche ilegó María Díaz 
acompañada de dos mozos de cordel y de 
Francisco, todos cargados. Encendieron 
una lámpara, echaron lumbre en el brase­
ro, y la melancolía de la cárcel se disipó, 
hasta cierto punto.

Cuando tuve silla donde sentarme, me 
levanté de la cuba y me puse a despachar 
algunos manjares que mi buena patrona 
no se había olvidado de traerme. De 
pronto, Mr. Southern (1) entró. Se echó a 
reir de buena gana al verme ocupado en 
la forma que he dicho.

— Borrow — me dijo —, es usted hom­
bre muy a propósito para correr mundo, 
porque todo lo toma usted con frialdad y 
como la cosa más natural. Pero lo que 
más me sorprende en usted es el gran 
número de amigos que tiene; no le falta a 
usted en la cárcel gente que se afane por 
su bienestar. Hasta su criado es amigo de 
usted, en lugar de ser, como en general 
ocurre, su peor enemigo. Ese vascongado 
es una criatura muy noble. No olvidaré 
nunca cómo habló de usted cuando llegó 
corriendo a la Embajada a llevar la noti­
cia de su arresto. Tanto a Sir Jorge como 
a mí nos interesó mucho; si alguna vez 
desea usted separarse de él, avíseme para 
tomarlo a mi servicio. Pero hablemos de 
otra cosa.

Entonces me contó que Sir Jorge (2) 
había ya enviado a Ofalia una nota oficial 
pidiendo reparaciones por el caprichoso 
ultraje cometido en la persona de un súb­
dito británico.

— Estará usted en la cárcel esta noche 
— dijo —; pero tenga la seguridad de que 
mañana, si lo desea, puede salir de aquí 
en triunfo.

— De ningún modo lo deseo —repli­
qué —. Me han metido en la cárcel por 
hacer su capricho, y yo rae propongo 
permanecer en ella por hacer el mió.

(1) El secretaría de la  E m bajada BiUónica en 
M adrid.

(2) El em bajador.
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O  N

CÓMO debería organizarse el futuro 
régimen? A nosotros no nos lo 
han preguntado, ni creemos que 

nos lo pregunten:¡nofaltabamásl¿Quéco­
pla hablamos de entonar en esta zaraban­
da de opiniones?

Mas hoy que hablan tantos sin ser pre­
guntados, justo es que también hablemos 
nosotros sin serlo; porque si nos callamos, 
podría prescribir el silencio, y así se nos 
arrebataría un derecho natural.

Pues bien; todo lo que no sea fundar el 
régimen sobre este noble ideal: Liber­
tad y Patria, nos parece desacertado y 
efímero. Son los únicos ideales en que 
pueden convenir y convivir todos los es­
pañoles de buena voluntad.

Y la Libertad es el fundamento de 
la paz; y la paz de todo progreso. Pen­
samos en esto lo que Cánovas, conme­
morado y citado los pasados días por 
toda la prensa nacional: <Una sola con­
ciencia disidente que haya en España me 
merece el respeto que todas las demás 
conciencias.» Muy bien dicho: delante de 
Dios lo misino vale una que todas; para 
Dios no hay acepción de personas; su di­
vino Hijo, dice San Agustín, murió por 
todos los hombres, como habría muerto 
por uno solo.

Y pretender hoy, después de las expe­
riencias que nos han dejado la guerra y 
las Constituciones de los jóvenes Esta­
dos, fundar una España Inquisitorial con 
muertes civiles para los disidentes, ya 
que las hogueras no puedan encenderse 
de nuevo, y lo querrían—a la vista está—■ 
es, no ya desconocer la'condición psico­
lógica del hombre que renuncia a todo 
antes que a la libertad de su propia con­
ciencia, sino preparar una patria inquie­
ta y anémica en el interior, y para los ex­
tranjeros, estacionaria y quijotesca, Y no, 
de ningún modo; España merece másque 
todo eso, y merece ir a la vera de todas 
las naciones del globo. El Papa en e! Va­
ticano, los obispos en sus confortables 
palacios, y cada cual en su casa, aunque 
no sea ni palacio ni confortable. Si, me lo 
dejaba en el tintero: y los mejicanos en 
Méjico y el P. Rutten en Bélgica.

¡Válame Diosl, que diría Teresa de Ávi­
la. Versadísimo en materias sociales y 
apóstol infatigable de los sindicatos obre­
ros cristianos, nos apresuramos a reco­
nocerlo, rompe lanzas el citado padre 
ante el Senado de Bélgica en defensa de 
tsus hermanos» los católicos romanos de 
Méjico con un discurso de ditarambos en 
pro de la libertad de conciencia. «Hay, 
decía, derechos que constituyen el patri-

Este número ha sido revisa­
do por la censura.

monio común de la Humanidad y liberta­
des cuyo respeto interesa a la colectivi­
dad de las naciones civilizadas».

Mas, para él, lo mismo que para El De­
bate, que con grandes caracteres y el re­
trato del fraile de la familia de iosTorque- 
mada llama la atención de sus lectores, 
esos derechos, patrimonio de la Humani­
dad, solamente los ven hollados en Méji­
co, donde sus defendidos <no encarnan 
más que el derecho de las minorías y de 
la libertad de concienca». Hacerles entrar 
por la ley, suprimidos los privilegios se­
culares que ellos llaman derechos de or­
den divino, a los romanos de Méjico, y 
castigarconlasmás severas sanciones, sin 
exenciones de fuero abolido a los rebeldes 
y sediciosos, es atentar a su conciencia; 
es «una legislación inverosímil y una 
crueldad más inverosímil todavía; es 
«para Bélgica reputación y prestigio no 
callar.» Pero, ¿no ve el P. Rutten, ya que 
él propio lo confiesa, que, aparte raras 
excepciones, la prensa romana, católica 
dice él, ha estado sola en la protesta 
contra el Gobierno de Calles? ¿O diremos 
que la prensa mundial de todos los mati­
ces se ha coaligado en un silencio crimi­
nal ante la violación cínica por un Go­
bierno demócrata, «de los altos valores 
morales y civilizadores del mundo?» ¿Ha­
bremos de tragar velis nolis que la más 
elevada justicia, esto' es, «el respeto al 
ideal, a la conciencia, a la libertad, a la 
flaqueza», son patrimonio, y éste exclusi­
vo de la prensa «católica»?... ¿Pues no 
está ahí El Debate de todos los días para 
desmentirlo en España?...

Ni para El Debate ni para el P. Rutten 
es esto doloroso; todavía menos desco­
nocimiento. mejor, violación de la con­
ciencia humana. En Méjico si, respeto a 
ias conciencias, hasta cuando los curas y 
los obispos se rebelan contra la ley, igual 
para todos; en España que nos parta un 
rayo. Lade Veiiillot famoso: «Os pedimos 
libertad en nombre de vuestras ideas, y 
os la negamos en nombre de las nues­
tras.» Nos permitimos aconsejar al frai­
le senador que se límite a sus sindica­
tos y a explicar la «Surama» de su maes­
tro en las cátedras de su Orden; que, 
lo que es esta vez, ha desentonado, y mu­
cho; de la historia liberal de su país y 
de la prensa católica del mundo, la uni­
versal decimos, no la romana. Sería el 
caso de recordar aquel viejo refrán caste­
llano: Zapatero, a tus zapatos. Y, como 
debe saber latín, aunque no todos los re­
verendos lo sepan, y saberlo deben, se lo 
diremos nosotros en la hermosisima y 
nunca bien ponderada lengua de Tulio, 
ya que el que suscribe no está por la 
abolición del latin, al que la Iglesia cris­
tiana de antes y después déla Reforma 
debe tanto: Ne sutor ultra crepidam.

AGUIRRE DE ZABALA

Z J e s u s  d e  r i o z a r e t h .
ármonia de los Cuatro Evangelios por 
Alejandro Westphsl, profesor honorario 

de la llnivarsidad de Francia.

Traducción de la segunda edi 
ción del original francés porFran- 
klyn Albricias.

Los Cuatro Evangelios cuidado­
samente fundidos en una sola na­
rración, traducida en lenguaje mo­
derno, acompañada de epígrafes 
marginales que trazan un esbozo 
de la vida de Jesús y de breves 
notas explicativas que arrojan luz 
sobre pasajes difíciles.

Un tomo de304 páginas, encuader­
nado en tela flexible, 2,50 pesetas.

Pídase a

Flor Alta, 2 y 4, l.° - MADRID
Teléfono 17.933.

U N A H IJA  DEL A L B A
Recuerdos y cartas de
R e n é e  d e  B en o it. 

Prólogo de G a b rie la  M is tra l.
<Ua aproxim ación a  esta  a lm a bella y  

aten ta  ennoblece», dice la  inspirada poellsa 
chilena en  su  sentido  prologo.

U n volum en de  189 pfig 'uas, con varias 
fotograUas,

En rústica; 2,50 |3csctas.
Ea tela; 3,50 »

Pídase a

S la J . áe F i l ic a c io ie s  E e l ip s a s
Flor Alta, 2 y 4, I.°-M ADRID

Teléfono 17.933.

Espini EuiniiEuci
PERIÓDICO SEM ANAL

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN: 
BENEFICENCIA, 18. MADRID. 4 

APARTADO 4)24

Precios de suscripción:
U n a ñ o ........................................................  8 pesetas
Seis m eses...................................................  4 ’
Exirajero; U n a n o ........................................... 15 •

• Seis meses.................................  8 •
América; U n a ñ o .....................................  2 dólares

• Seis meses................................. 1 dólar
No se adm iten  suscripciones por m enos de seis

meses.
túis suscripciones darán principio en  I." de Eneio 

ó I.® de Julio.
NÚMERO SUELTO; 15 céntimos. 

Teléfono 33.590

Recomiende a sus amigos
ESPAÑA EVANGÉLICA
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La Real orden sobre signos 
exteriores.

• Presidencia del Consejo de Ministros.
La interpretación que los gobernadores 

civiles de las provincias habrán de dar al 
artículo 11 de la Constitución íué fijada 
por Real orden de 23 de Octubre de 1876 
en términos que, aun entonces,ya mu­
chos, parecieron de menor alcance que la 
letra de la ley fundamental del Estado.

De las cinco materias que la dicha Real 
orden trataba — concepto de manifesta­
ción pública, apertura de templos, ente­
rramientos. escuelas, reuniones de cultos 
disidentes —, las tres últimas han sido 
después objeto de preceptos extensivos, 
en general, a cementerios, establecimien­
tos de enseñanza y derecho de reunión, 
mientras que las dos primeras continúan 
reglamentadas por la referida disposi­
ción, no obstante la honda mudanza de 
sentimientos e ideas en el transcurso de 
treinta y cuatro años y el creciente y uni­
versal avance del espíritu de mutuo res­
peto y tolerancia de las confesiones reli­
giosas.

Sin duda que continúa justificada la 
regla tercera de la Real orden que obliga 
a los que fundan, construyan o abran 
templos destinados a cultos distintos de 
ia religión del Estado, a ponerlo previa­
mente en condcimiento de la autoridad 
administrativa; y cierto, por otra parte, 
que la regla primera, prohibiendo toda 
manifestación pública de semejantes cul­
tos fuera del recinto del templo o del ce­
menterio, se ajusta al párrafo tercero del 
artículo 11 déla Constitución.

Pero es asimismo evidente que al con­
siderar manifestación pública <todo acto 
ejecutado sobre la via pública o en los 
muros exteriores del templo y del cemen­
terio, que dé a conocer las ceremonias, 
ritos, usos y costumbres del culto disi­
dente, ya sea por medio de procesiones o 
letreros, banderas, emblemas, anuncios y 
carteles», la Real orden restringió inade­
cuadamente los efectos del precepto 
constitucional, cediendo a circunstancias 
y dificultades de momento.

Apoyábase la Real orden en que,se­
gún el Diccionario de la Lengua, mani­
festar es «declarar, descubrir, dar a cono­
cer alguna cosa oculta»; y, por tanto» 
manifeslacíún pública religiosa es «todo 
acto que, saliendo del recinto cerrado, del 
hogar, del templo o del cementerio, de­
clara, descubre o da a conocer lo que en 
ellos está guardado u oculto».

A razones deducidas de este análisis 
gramatical añadía otras tomadas del ar­
tículo 168 del Código penal, que reserva 
penas especiales a los promovedores y 
directores de ciertas manifestaciones pú­
blicas, y reputa tales a los que las inspi­
ran con discursos, impresos, lemas, ban­
deras, signos o cualesquiera otros he­
chos.

Mas hoy la docta Academia, que cuida 
en España de la pureza y precisión de

nuestro'idioma, concreta el concepto de 
manifestación en el orden social, defi­
niéndolo como «reunión pública, que ge­
neralmente se celebra al aire libre, y en 
la cual las personas que a ella concurren 
dan a conocer sus deseos y sentimien­
tos». Antes de dictamen tan autorizado, el 
Código penal, vigente cuando la Consti­
tución se dictó, hacia sinónimos los tér­
minos de «reunión y manifestación», o 
establecía entre uno y otro la diferencia 
del género y la especie, y si castigaba a 
los promovedores de manifestaciones o 
reuniones ilicitas, calificando de promo­
vedores a quienesaparecieraninspirando 
los actos de tas mismas mediarte discur­
sos, impresos, bandera?, etc., era en aten­
ción al principio, que reputa culpable, no 
sólo a los autores materiales, sino tam­
bién a los autores por inducción.

Pero dicho se está que la inducción 
criminal no existe si el hecho a que se 
induce no es delictuoso; y como manifes­
taciones públicas, lo mismo en el sentido 
gramatical que en el jurídico, son las que 
se celebran al aire libre para demostrar o 
expresar un sentimiento o deseo colecti­
vo de los concurrentes, y no cabe aplicar 
aquella denominación sin violentar su 
significado a otros actos que, por su ca­
rácter de aislados o singulares, por la 
finalidad a que se encaminan o por el lu­
gar y forma en que se verifican no caen 
dentro de dicho concepto, debe afirmarse 
que la Real orden de 1876 fué demasiado 
lejos a! prohibir en la via pública o en los 
muros exteriores del templo o cemente­
rio todo acto, expresión o signo que die­
ra a conocer las ceremonias, ritos, usos o 
costumbres de cultos disidentes del de la 
religión del Estado.

En consecuencia, y atendiendo a las 
razones que aconsejan dar al texto cons­
titucional toda la amplitud que e! mismo 
autoriza;

Su Majestad ei Rey... se ha servido 
disponer que la regla segunda de la Real 
orden de 23 de Octubre de 1876 quede 
derogada, y que en lo sucesivo, a los 
efectos del articulo 11 de la Constitución, 
y sin perjuicio de lo legislado sobre el 
derecho de reunión, habrá de entenderse 
que no constituyen «manifestaciones pú­
blicas», y serán, por tanto, autorizados los 
letreros, emblemas, anuncios, carteles y 
demás signos exteriores que den a cono­
cer los edificios, ceremonias,ritos, usos o 
costumbres de cultos disidentes del de la 
religión del Estado.

De Real orden, acordada en Consejo de 
Ministros, etc.— Madrid, 10 de Junio 
de 1910. — Canalejas.

IN MEMORIAM

Agente de ESPAÑA EVANGELICA 

en el Uruguay:

D. MANUEL PUCH

Avenida de Gonzalo Ramírez, 1725. 
MONTEVIDEO

A G U S T I N  S A E N Z

En Tauste, donde residía, y donde él 
ha mantenido enhiesta por muchos años 
la bandera de! Evangelio, como ahora lo 
hacen sus hijos, ha fallecido este aprecia­
do hermano, evangelista voluntario de la 
Misión del Norte.

Era e! Sr. Sáenz uno de los más anti­
guos convertidos de la Misión, y recorda­
ba perfectamente los tieropcs primeros 
del Rdo. Guillermo H. Gulick y de su her­
mano el Rdo. Tomás L. Gulick.

Desde un principio, el joven Sáenz y su 
esposa sintieron el mejor deseo de dar 
testimonio de su fe. Dolados de una fuer­
te constitución, amantes del trabajo, fru­
gales en su vida, pronto empezaron a 
abrirse camino y fueron mejorando de 
posición, hasta que llegó un día en que 
concluyeron su casa propia en Tauste, 
construida con mil afanes, y dedicaron al 
Señor una hermosa sala para cultos y la 
Escuela Dominical.

En una ocasión vimos allí al mismo se­
ñor Sáenz dirigiendo ésta, rodeado de 
unas docenas de chicos y chicas del pue­
blo, además de sus propios hijos.

Al lado de la pasión por el trabajo (aun 
el rudo trabajo materia! del campo), el 
Sr. Sáenz tenia un intenso amor al estu­
dio. Sin duda él fué uno de los muy pocos - 
en su pueblo que se suscribieron hace 
muchísimos años al Diccionario Enci­
clopédico de Montaner y Simón. Las mis­
mas manos encallecidas por ia azada, sa­
bían buscar en la monumental obra los 
artículos que podían ilustrar un asunto 
dado.

Pero a los afanes de propaganda de 
Agustín Sáenz no bastaba el reducido 
circulo de Tauste, y por varios años des­
empeñó con fidelidad y buen éxito el col- 
portorado bíblico en Aragón. Quien estas 
líneas escribe le acompañó por todo un 
año cuando aún era estudiante en la Uni­
versidad.

Sáenz era incansable, física y espiri­
tualmente. Temperamento un tanto recti­
líneo, quizá no podía comprender las fla­
quezas mentales y sentimentales de la 
gente; pero daba su testimonio firme y 
fiel y se hacia respetar por su evidente 
sinceridad y fervor. Ha habido pocos ca­
racteres tan notables, a nuestro juicio, 
entre los convertidos españoles como el 
de Sáenz.

Después de aquel periodo de actividad 
y pasados bastantes años, aún quiso, 
como nuevo Don Quijote, hacer una se­
gunda salida. Pero ya las fuerzas no eran 
las de antes y unidas a su extrema fruga­
lidad no le permitían soportar la rudeza 
del trabajo.
' El viejo creyente ha visto ya a su Se­

ñor, a quien amaba con todo su corazón. 
El entierro fué una verdadera «manifesta­
ción de duelo», y al culto verificado aque-
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lia noche, dirigido por ei Rdo. Mauricio 
Lusa, asistieron unas 200personas.

Su hija D.“ Lidia, viuda de Bernad, y su 
hijo D. Tomás, siguen su iabor, especiai- 
mente enseñando a los niños de Tausle.

Expresamos a toda la familia nuestra 
condolencia y rogamos a Dios que bendi­
ga el testimonio de su siervo haciendo 
prosperar grandemente la obra en dicha 
villa aragonesa.

0  <3E>i<3E>K3EXK3E>K3E>»3EXi<3E> jOExa

La X Convención Mundial 
de Escuelas Dominicales.

Información Evángélica. NUESTRA ENCUESTA

Avanzan por momentos los preparati­
vos para la X Convención Mundial de 
Escuelas Dominicales, que se celebrará 
en Los Ángeles (California) del 11 al 18 
del próximo mes de Julio. Se ha formado 
ya un Cómité local, bajo la presidencia 
de Rufus van Kleinsmid, presidente de la 
Universidad del Sur de California. Este 
Comité se cuidará de arreglar todos los 
detalles del alojamiento de los 7.000 dele­
gados que se esperan y que representarán 
unas 50 naciones.

La Convención se celebrará en el Shrine 
Civic Auditoriuni, muy indicado para 
reuniones tan grandes; y las exposiciones 
de educación y publicaciones tendrán lo­
cal apropiado en los anejos del Audifo- 
rium.

Las peticiones para los delegados de­
ben dirigirse a la oficina de la Asociación 
Mundial de Escuelas Dominicales, 2'6, 
Metropolitan Tower, New York, City. La 
cuota de delegado, excepto para los mi­
sioneros extranjeros, es de 5 dólares. Es 
propósito de la Asociación registrar los 
misioneros extranjeros, sin abono alguno 
en concepto de cuota.

C artei anunciador de  l a  p róxim a Convención 
Mundial de Escuelas Dominicales.

Conferencias de Cuaresma.
La de hoy. — En la iglesia de la calle 

del Noviciado, a las ocho en punto de la 
noche, sobre el tema: «¿Puede Cristo ser 
superado?>, por D. Carlos Araujo.

La DE M AÑANA. —  En la iglesia de la 
calle de Calatrava. a las ocho en punto 
de la noche, sobre el tema: «Jesucristo y 
la nueva hermandad». Estará a cargo de 
Don Adolfo Araujo.

O t r a s  c o n f e r e n c i a s . — E l  notable 
orador sagrado, D. José M. Gorria, más 
conocido por su pseudónimo Agairre de 
Zabala, dará en Madrid una serie de con­
ferencias durante esta misma Cuaresma. 
¿Dónde? ¿Cuándo?

A
De regreso a España.

Hemos tenido el gusto de saludar a su 
paso por Madrid al Rdo. Joaquín Gonzá­
lez Molina, que, de regreso de su estan­
cia breve en París y Londres, vuelve de 
nuevo a su labor en la Iglesia de Grana­
da. El Sr. González Molina viene muy 
satisfecho de las atenciones que en todas 
partes ha recibido y de las muestras del 
vivo interés que inspira !a obra en Es­
paña.

Felicitamos al Sr. González Molina por 
su regreso, y le deseamos abundantes 
bendiciones en su trabajo al frente de Ja 
obra en Granada.

SECCION FINANCIERA
Sociedad Bíblica, T927. — Q uinta  lista. Sum a an- 

rior, 8995,70. Luis PSrez Santos y  señora, 25 pese­
tas; R. Ecroyd, Castellón, 50; M. Pérez Santos, 25; 
varias herm anas, 2,25; Colportor Perendones, 31,45; 
C. Sangüesa, S an ia  Colonia, 20; J. G a rd a  M oreno, 
M adrid, 1,50; añad ir a  Iglesia C oniña, 5; Iglesia de 
Reus, 2,75; Iglesia de C alatrava, Madrid, 70; M. Qiie- 
ralt, B arcelona, 6,50; colectado por colportor Cam­
po, 5,50; colportor Francisco Fernández, 30; Iglesia 
de A licante (señor H. Ponzoa), 33; Iglesia de  Se­
villa (señor Gómez), 33,70; U. C. de J., 15; E. D..15; 
Iglesia de  Riotinlo, 4,30; Iglesia de M adrid. Prospe­
ridad, 10; E. D . 8,30; Iglesia de Lavaplés, 25; P . G ó­
mez, Sevilla, 25; Iglesia deS abadell (Sr. Estruch), 15; 
E. D., 15; E. C., 5; E. C. infan til, 3; en  m em oria de 
H. E struch, 12; Iglesia de  Santo Tom é, 75; Iglesia 
B autista , T arrasa , 203,70; Ig lesia B au tis ta , Saba- 
dell,86; Iglesia B autista, B adalona, 50; Ig lesia Bar­
celona (señor Celma), 218,55; Tom ás Sáenz, A lbace­
te, 10,75; colectado por J. M engual, 15, Isolina Caei- 
ro , M arín, 10; una  herm ana, 1; colecta reunión ingle­
sa, M adrid, 45; Ig lesia de  M arín (señor Turrall), 193; 
R. Pérez Parada, R ibadavia. 1; Francisco Fernández. 
M adrid, 60; A lliance Biblique, G énéve, 23,50; B, Ira- 
gu lrre , M adrid, 50; Am igos españoles de  T etuán, 28¡ 
colecta 23 O ctubre, Iglesia C alatrava, 21,60; colpor­
to r L. M artínez, 1.

A  rebajar por can tidad  que pasa a  1928, pese­
ta s  1,95.

Sum a total: 8.581,10. G racias a  todos los donantes.

REGISTRO
Fallecim iento. — IsW sia  de Jesús, M adrid (Cala, 

trava). El 29 del pasado durm ió en  el Señor la  an ti­
gua  m iem bro de esta  Iglesia, D,‘ M aria N avarro 
Fernández. El sepelio  tuvo lugar a l día siguiente en 
el Cem enterio civil.

N uestro sentido pósam e a  sus hí|os.

¿Qué desearía usted ver publicado 
en „España Evangélica"?

¿Qué cree no debía publicarse en 
..España Evangéllca“ de lo que ac­
tualmente se publica?

CGNTESTAMGS:

Una amable señorita,lectora asidua de 
E s p a ñ a  E v a n g é l i c a , nos escribe exten­
sa carta, demostrando con ello el sumo 
interés que tiene por este modesto perió­
dico. Y, agradeciendo mucho este interés, 
contestamos:

Las poesías de cierto carácter agradan 
a un sector numeroso de nuestro público. 
Y no debemos olvidar que en la misma 
Sagrada Escritura se atacan algunas ve­
ces los defectos y los vicios en forma 
irónica.

Las reseñas de fiestas y excursiones 
responden a realidades, y E s p a ñ a  E v a n ­
g é l i c a  no puede negarse a dar informa­
ción de ellas. ¿Que seria mejor que las 
sociedades juveniles se ocuparan en co­
sas más serias...? Esto ya no es asunto 
de la incumbencia del periódico, que 
nunca ha pretendido erigirse en doctor 
de la Iglesia. Nuestra sección de Infor­
mación no trata más que de informar de 
cuanto suceda en el movimiento evan­
gélico.

Hay muchos asuntos que interesan a 
los evangélióos, trátelos El Debate o trá­
telos otro periódico, y no debemos ocul­
tar nuestra opinión acerca de ellos. De 
este modo, podemos ilustrar a algunos 
en materias que están sobre el tapete.

E s p a ñ a  E v a n g é l i c a  nunca ataca a las 
personas, aun cuando se trate de nuestros 
adversarios: pero si ataca las doctrinas 
de error. El mismo Cristo condenó las 
doctrinas erróneas de su tiempo, y lo 
hizo siempre con el lenguaje más enér­
gico.

Un poco de reflexión sobre estos asun­
tos le llevarán a usted a darnos la razón. 
De todos modos, repetimos nuestra gra­
titud por su gran interés.

— Al entusiasta lector de) Brasil, que 
tantos elogios tiene para la modesta la­
bor que unos cuantos realizamos, sólo 
tenemos que decirle: «gracias, hermano.» 
Ya la vez manifestarle que el Consultorio 
evangélico no está cerrado. Espera clien­
tes. Vengan las consultas; y serán con­
testadas por personas de reconocida 
competencia.

<D-<3E>tî EX-<3E>K3E»X3E>if<3E>K3E>K36>0

NUESTRA ESTAFETA

M. D., Barcelona. — RemlUmos la B iblia a  la  perso­
n a  que usted indicaba.

C, F„ Cangas. — Le hem os rem itido  los núm eros 
que  deseaba.

Ayuntamiento de Madrid
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E sfu erzo  C r istia n o
Juzgando a los demás.

Dom., 18 de Marzo. Mat., 7, I II.
Lecturas diarias.

L u n e s . .  D ios nuestro  juez. . , Rom., 2, l - l l ,  
Martes. . Cada uno dará a  Dios

razón de  s i ............... R om ., 14,1*13.
Miércoles N uestra ineptitud  para

ju z g a r ...................... J u a n ,8.3-11.
Jueves. . L a caridad es sufrida . 1.‘ Cor., 13,4-S.
V iern es. La regla de  oro . . . . M at., 7,12. 
Sábado . G uardador, no  ju ez . . Sent., 4,11 y  12.

Sugestiones.
Muchos son los daflos que ocasiona el 

juzgar o hablar con poca caridad de las 
faltas de los demás; en primer lugar, per­
judica a la persona de quien se habla; es 
un mal ejemplo para los que nos escu­
chan, y, por último, se darla uno a si mis­
mo; pues al juzgar al prójimo, toma un 
puesto que pertenece solamente a Dios.

Si somos esforzadores de corazón, no 
debemos permitir que nuestra boca se 
abra para juzgar a nadie; debemos recor­
dar que hay que tener caridad con nues­
tros prójimos y, sobre todo, que ha de lle­
gar un dia en que seremos juzgados y 
pagados conforme a lo que hayamos 
hecho.

El juzgar a los demás es uno de los pe­
cados más comunes en la vida de los 
cristianos, y generalmente no se conside­
ra muy dañoso; pero Cristo no nos dice 
que sea una cosa pequeña; al contrario, 
nos amonesta muy seriamente contra él.

El resultado de esta reunión debe ser 
que los miembros formen el propósito de 
combatir individualmente el espíritu de 
critica.

Ilustraciones.
Apreciar una buena y recomendable 

cualidad en otro vale casi tanto como po­
seerla.

El que reconoce y llama la atención a 
lo que es digno de alabanza, demuestra 
cierta semejanza o simpatía con aquello 
que reconoce.

Por el contrario, quien no sabe apre­
ciar una buena cualidad en otro, de­
muestra que no la posee él mismo.

Asi, por nuestras alabanzas o por nues­
tra falta de aprecio de nuestros semejan­
tes, estamos demostrando a cada paso lo 
que somos y lo que nos falta.

Temas para pensar.
¿Por qué debemos considerar nuestras 

faltas antes que juzgar a los demás?
Si es necesario juzgar á los demás, ¿en 

,,qué espíritu debemos hacerlo?
¿Cómo podremos vencer el pecado de 

encontrar faltas?
Pensamientos.

Mientras más faltas veamos en otros, 
más tendrán otros que ver en nosotros.

Es una buena regla seguir la antigua 
máxima de «hablar siempre del ausente 
cual si estuviera presente>.

Nadie juzgue severamente a otro hasta 
que no haya combatido el mismo pecado 
dentro de si mismo, y entonces no juzga­
rá severamente.

Antes de administrar una dosis de re­
prensión a vuestro prójimo, probadla y 
ved si no hay en ella algún rastro de 
malicia.

Sociedades infantiles.
El pan cotidiano.

Dom., 18 de Marzo. Luc., II, 3;
Sal; 146.15 y 16.

Cuando vemos ei trigo nacido y cre­
ciendo; cuando vemos que se han forma­
do ya sus espigas; cuando las contempla­
mos ya maduras o amontonadas sobre 
las eras para ser trilladas, ¡cuántas gra­
cias tenemos que dar a Dios porque nos 
provee de ese alimento tan necesario, tan 
valioso, que forma la base de nuestra 
manutención!

Podríamos pasar sin frutas o sin otros 
requisitos, pero el pan es el principal ali­
mento. Su nombre significa a veces todo 
lo que sirve para sustentarnos.

Cuando decimos que una persona se 
gana el pan, damos a entender que gana 
todo lo que constituye su alimento.

El pan material debe hacernos pensar 
en el Pan de Vida, que es Cristo, el eter­
no alimento de nuestra alma, el que se 
dió a la muerte para darnos vida. Por la 
fe nos alimentamos de El.

Hisión Presbiteriano Española.
Brooklyn. Estados Unidos.

Los Domingos, de dos a tres 
de la tarde, Escuela Dominical; 
de tres a cuatro, servicio de pre­
dicación.

Los jueves, a la> ocho de la 
noche, servicio de oración.

Spencer Memorial Church, 
Remsena Clinton St.

Nueva York (Manhattan).
Los Domingos por la noche, 

de siete y media a nueve de la 
noche. Calle 113 y número 69 al 
Oeste.

A todos estos servicios está 
usted invitado.

El Pastor está dispuesto a 
ayudarle en lo que pueda.

Dirección. 57 W. 114th. St., 
New York, City.

/«o ■©«.OO'&O-'O-S OOOC.C-C.'S.í

E sc u e la  D o m in ica l

Jesús enseña la sinceridad.
18 de Marzo. Mar., 7 ,1-13.
Texto Aureo: Sobre toda cosa guarda­

da guarda tu corazón, porque de él 
mana la vida. — Prov., 4, 23.
Los fariseos y algunos escribas de Je- 

rusalem, que habían ido a Galilea con el 
objeto de seguir los pasos de Jesús, y ver 
cómo podían cogerle en alguna palabra 
o alguna obra de la cual pudieran acu­

sarle, creyeron encontrar lo que busca­
ban al ver que los discípulos de Cristo se 
ponían a la mesa sin haberse lavado las 
manos ceremoniosamente. «Con manos 
comunes> no quiere decir sin lavar en 
absoluto, sino sin la ablución impuesta 
por la tradición.

Basándose en las leyes del Levitico en 
cuanto a la limpieza, los rabíes habían 
levantado un complicadisimo sistema de 
reglas y prohibiciones, al cual llamaban 
la tradición de los ancianos, dándole tan­
ta importancia, y a veces más, que a la 
misma ley de Dios, porque declan que la 
tradición contenia los preceptos de la ley 
en la forma en que debían ser obedeci­
dos. Algo así como lo que enseña la Igle­
sia de Roma al afirmar que sus manda­
mientos indican la manera de cumplir los 
Mandamientos de la ley de Dios.

Jesús no se limita a defender la con­
ducta de sus discípulos, sino que ataca a 
los fariseos en su propio campo. Su ape­
go a las fórmulas exteriores y a las cere­
monias religiosas no era más que hipo­
cresía. Lo que Isaías dijo de su genera­
ción era una profecía de aquella genera­
ción que se oponía a Cristo.

Daban culto a Dios con los labios, pero 
el corazón estaba lejos de Dios. No habla 
fe, ni gratitud, ni amor en su culto, sino 
orgullo espiritual en cumplir una porción 
de reglas que no hacían a los hombres 
mejores ni más felices. Daban importan­
cia a minucias ceremoniales, y eran al 
mismo tiempo avaros, crueles y egoístas.

Un ejemplo de tradiciones que invali­
daban la ley divina, era el de las oíren- 
das llamadas Corbún. Los rabíes enseña­
ban que si un hombre hacia voto de dar 
cierta cantidad de dinero para el Templo, 
sin especificar el tiempo en que la entre­
garla, podía usarla para sí, pero no para 
ayudar a sus padres. ¿No es esto pareci­
do a la casuística de la Iglesia romana? 
Un hombre puede mentir, si hace una re­
serva mental; un hombre puede evitar la 
restitución de bienes mal adquiridos, si 
compra la bula de composición. Los más 
terminantes preceptos morales se anulan 
con disposiciones eclesiásticas.

Una religión que asi olvida los rhés sa­
grados deberes del hombre, el honrar a 
los padres, el ser veraz, el ser justo en 
todos los actos de la vida, demuestra ser 
obra de los hombres y no de Dios.

Otro punto en el cual atacó Jesús a los 
rabíes fué en el de las viandas limpias e 
inmundas. Lo que entra por la boca no 
contamina al hombre, no afecta a su ca­
rácter.

El principio es tan radical, que real­
mente implicaba que la distinción de ani­
males limpios y animales inmundos iba a 
desaparecer. Por eso en el versículo 19, 
en la última frase, que realmente es un 
paréntesis, San Marcos dice que Jesús, al 
hablar así, «hacia limpias todas las vian­
das». Esto no lo comprendieron los disci- 
los de Jesús sino algún tiempo después 
(Hechos,10,14).

Jesús enseñó que la religión es cosa del 
corazón y de la vida; que el corazón es la 
fuente de donde salen los pensamientos 
y obras de los hombres. Hay que hacer el 
árbol bueno para que los frutos sean bue­
nos. Cristo puede hacer esto; cambia el 
corazón de una nueva dirección a la vida, 
implanta un nuevo amor a Dios, a la ver­
dad y al bien.

T ipografía  A rtística . 
Cervantes, 28, Maorip
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